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			 Prólogo

			Un tiempo atrás...

			—¡Excusas, excusas! ¡Lo mismo todas las semanas!

			—No son excusas, Thea. Es la verdad.

			—¿La verdad? ¿Esperas que crea que todos los días sales de casa para ir a trabajar?

			Sus voces resonaban por el diminuto espacio, sin poder evitar que llegasen a oídos de Megara, de cinco años, que estaba sentada junto a la ventana en la habitación contigua. La niña ni se inmutó cuando la discusión fue acalorándose y subiendo de volumen. Intercambiaban palabras muy hirientes, que Megara no entendía. Las peleas de sus padres se habían vuelto tan frecuentes como la salida del sol cada mañana y el brillo de la luna al caer la noche. Incluso su madre parecía preverlas, como si presintiera una inminente tormenta. Cuando el sol comenzaba a ponerse, la llevaba a la única habitación de la casa antes de que su padre entrara por la puerta.

			—Quédate aquí jugando, Megara —le decía su madre, que parecía cansada incluso antes de que empezasen los gritos—. Pórtate bien y no hagas ruido.

			Su madre solía colocar el stromvos frente a Megara para tenerla entretenida, una peonza tallada por su padre que era el más silencioso de todos sus juguetes, aunque nunca había sido su preferido. El que más le gustaba era el platagi, pero el cascabel hacía demasiado ruido para su padre, y los spheria rodaban por todo el suelo. Una vez su padre se había tropezado con las canicas y había gritado tanto que las paredes retumbaron. Con lo que de verdad le habría gustado jugar era con una muñeca cuyos brazos y piernas se movieran, como la que tenían unas niñas en el mercado, aunque sabía que no debía pedir un regalo tan caro, ya que la mayoría de los días su madre se esforzaba por conseguir suficiente dinero zurciendo para comprarle leche.

			—¿En qué te gastaste el dinero que conseguiste, Leonnatos? Lo necesitamos para la renta. Maya llegará en cualquier momento a cobrar.

			Megara lanzaba el stromvos sujetándolo con el pulgar y el índice.

			—No espero que entiendas cómo me siento cuando tú no haces más que pasarte aquí todo el día sentada con ella.

			—¿Ella?, ¿quieres decir tu hija, esa niña que es tu viva imagen?, ¿a la que ignoras mientras yo, para alimentarla, me dedico a remendar y limpiar para otros, dado que tú no puedes encargarte?

			Megara hizo un leve movimiento con los dedos y la peonza salió disparada, giró por el alféizar de la ventana y todos sus colores se fundieron en uno solo.

			—¡Ya es bastante complicado alimentar una sola boca! ¿Esperas que gane lo suficiente para tres cuando no hay trabajo en toda Atenas?

			—Querrás decir que no hay ningún trabajo que estés dispuesto a hacer, Leonnatos. Te veo cuando voy con Megara al mercado. Te pasas el día con esos patanes riendo, sin hacer nada, mientras yo peleo por comprarle leche.

			—¡Ya basta!

			El rugido de su padre le recordó al día que jugaba con las spheria y él aterrizó de espaldas tras pisar una de las canicas. Durante un instante, Megara miró hacia la puerta y contuvo la respiración, preguntándose si él irrumpiría en la habitación y comenzaría a gritarle aunque no hubiese hecho nada malo, como ocurría a veces.

			—Ya no puedo más, Thea. Nunca he querido esta vida.

			—Y aun así es la vida que tienes —dijo la madre de Megara con tristeza—. Hay que pagar hoy la renta, ya no queda comida y hay una niña en la otra habitación que nos necesita.

			—No tengo nada que darle. —Su profunda voz se quebró—. Ahora depende de ti. Adiós, Thea.

			Megara observó la peonza aproximándose al borde del alféizar de la ventana. Si no lo impedía, el stromvos caería.

			—¡Ni se te ocurra salir por esa puerta! —exclamó la madre de Megara—. ¿Leonnatos?

			Megara oyó abrirse la puerta de la otra habitación y, acto seguido, se cerró de golpe. A su madre se le escapó un sollozo y luego se quedó callada.

			El stromvos siguió girando un instante antes de caer al suelo. Se deslizó por la habitación y aterrizó frente a la puerta. Megara se dio la vuelta con intención de recogerlo, pero, justo antes de que pudiera alcanzarlo, se abrió la puerta, lanzando la peonza al otro lado de la habitación, que acabó bajo una silla.

			Su madre entró en la habitación y comenzó a meter mantas y ropa en un saco gigante. Su pálido rostro lucía cansado y llevaba su cabello castaño en un chongo descuidado, sujeto con una de sus agujas de tejer.

			—Megara, recoge tus cosas. Nos vamos, así que date prisa.

			—¿Vamos al mercado? —preguntó Megara esperanzada, dado que su estómago rugía, recordándole lo hambrienta que estaba.

			No habían comido nada más que un pequeño pan compartido el día anterior. El dinero que su madre conseguía remendando ropa nunca llegaba al final de la semana, y el último día Megara tenía suerte si conseguía una comida.

			Megara recordó que la jarra con monedas estaba vacía esa mañana cuando su madre había echado un vistazo al interior para ver lo que quedaba. «Quizá hoy tu padre vuelva a casa con un salario», le había dicho con esperanza su madre, aunque ella no le había respondido: su padre nunca regresaba a casa con dinero.

			—Nos vamos —dijo su madre sin mirarla—. Tenemos que salir de aquí antes de que Maya venga a cobrar la renta, un dinero que no tenemos porque... —Suspiró—. Porque tu padre no hace más que generar sufrimiento.

			—¿Está enfermo? —preguntó Megara sin entender.

			—Está cansado de nosotras —murmuró Thea.

			Miró a su hija y su expresión se suavizó. Dejó caer el saco y se arrodilló a la altura de Megara.

			—Mírame, niña —dijo sujetando a Megara por la barbilla con un solo dedo—. Tu padre se fue.

			Megara parpadeó, no muy segura de lo que significaba aquella frase.

			—¿Padre se fue al trabajo?

			Aquello hizo que Thea riera, pero fue una risa amarga, como el sabor de las aceitunas de Kalamata. La miró a los ojos. Aunque se parecía a su padre en la piel pálida y en el cabello, profundamente rojo, compartía con su madre un extraño color de ojos violeta. Sus ojos eran tan magnéticos que no pasaba un día sin que alguien por la calle o en el mercado dijera algo sobre ellos. En ese momento, los ojos de su madre parecían estar encendidos.

			—No. Tu padre se fue y no va a volver. Ahora sólo estamos tú y yo. Necesito que seas fuerte.

			«Se fue». Megara parpadeó deprisa. Él no iba a volver. Por la forma en que su madre la miraba, intuía que aquello significaba que todo lo que conocía hasta entonces iba a cambiar. Se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—No vamos a llorar, Megara. —Su madre le colocó un mechón de pelo tras la oreja derecha—. Estamos mejor sin él, ya lo verás. —Le levantó la barbilla—. Que esto te sirva de lección, niña. No dejes nunca que un hombre apague tu luz. En este mundo, sólo puedes contar contigo misma.

			Megara gimoteó, pero no dijo nada.

			Llamaron a la puerta.

			—¿Thea? ¿Leonnatos? Soy Maya. ¿Están ahí?

			Megara y su madre se miraron. Thea se llevó un dedo a los labios.

			—Toma lo que puedas y vete a la ventana. Nos vamos.

			—¿Ventana? —susurró Megara; la casa sólo tenía un piso, así que no había posibilidad de caer, pero nunca antes había salido por la ventana—. ¿La puerta no?

			—Nada de puerta. —Su madre la llevó hasta la ventana y la abrió—. No hay súplica que valga con esa mujer —dijo lanzando el saco fuera—. ¿Crees que se sentirá mal por nosotras al saber que Leonnatos se ha ido, que no podemos pagar por estar aquí y que está dejando a una niña en la calle? No. Lo único que le importa es perder el dinero de la renta.

			—¿Thea? ¡Sé que estás ahí!

			—Encontraremos otro lugar donde vivir —le dijo su madre mientras los golpes en la puerta cada vez eran más fuertes—. Lo prometo.

			Megara echó un último vistazo a la pequeña casa. Los escasos muebles, la manta hecha jirones sobre la cama que todos compartían, la diminuta mesa donde su madre se sentaba a zurcir y las orquídeas frescas en un jarrón (el único lujo que Thea se permitía). Ninguna de las posesiones que dejaban atrás era realmente suya, aunque había algo en aquel espacio en el que llevaba viviendo cinco años que Megara estaba segura de que les costaría volver a encontrar: un verdadero hogar. Su mundo no era gran cosa, pero su padre se lo había arrebatado. Posó los ojos sobre el stromvos, olvidado bajo una silla; aquella peonza era lo único que recordaba que le hubiera regalado su padre. Instintivamente, se echó a correr para recogerla y alcanzó la peonza a la vez que su madre la alcanzaba a ella.

			—Megara, ¿qué estás haciendo? —susurró Thea.

			Jaló a la niña y la levantó para sacarla por la ventana. A Megara se le resbaló el stromvos y lo oyó golpear el suelo dentro de la casa, aunque sabía que no debía pedirle a su madre que lo levantara. Su padre y la peonza ya no estaban, no tenía sentido llorar por ellos. Megara miró hacia arriba y vio a su madre saliendo por la ventana tras ella.

			Maya apareció en la ventana muy enfadada.

			—¡Me debes la renta!

			Thea ignoró a Maya. Tomó a su hija de la mano y ambas comenzaron a correr.

			—¡Thea!

			Megara siguió oyendo los gritos de Maya por la ventana mientras ellas desaparecían entre la multitud al final de la calle. Si algo había aprendido en su breve vida era que el amor no valía la pena.

		

	
		
			 Uno: En el aire

			Presente

			La vista era espectacular. Eso fue lo primero que pensó Megara cuando el fortachón la levantó en sus brazos y una nube los transportó a los dos por el aire sobre la ciudad de Tebas.

			Lo segundo fue no mirar abajo. No iba a dejar que su miedo a las alturas estropeara el momento. Hércules estaba a su lado, y su cuerpo entero relucía en un tono dorado ardiente como el sol. Con sólo mirarlo, Meg supo que había completado su trabajo. El fortachón ya era un dios, y ella... ¿Qué era exactamente?, ¿estaba viva?

			En los últimos años, Meg había ido al infierno y vuelto, literalmente. Había vendido su alma al dios del Inframundo y pasado sus días y noches cumpliendo cada orden de Hades. A pesar de que seguía caminando por el mundo de los vivos, su vida ya no le pertenecía.

			Conocer a Hércules había despertado algo en ella. Sinceramente, no sabía de qué se trataba, pero sí que era importante. ¿Por qué si no iba a colocarse frente a una columna que estaba cayendo para salvarlo, causando así su propia muerte? Aquel momento y el rescate posterior del fortachón ya estaban algo borrosos, como tantas otras pesadillas que intentaba olvidar. Lo siguiente que recordaba era el aire llenando sus pulmones, como si hubiera estado aguantando la respiración bajo el agua demasiado tiempo. Después, un relámpago, un remolino de nubes y el fortachón y ella conducidos por los cielos hasta el monte Olimpo.

			La ciudad descansaba sobre un lecho de nubes que brillaban tanto como el sol que resplandecía tras ellas. El majestuoso hogar de los dioses se elevaba en el cielo. Las cimas llegaban hasta las nubes, y en ellas había varios edificios y cascadas. Cuando su nube se acercó a la enorme escalinata que conducía a las puertas perladas del monte Olimpo, Meg oyó el júbilo. A ambos lados de los escalones, se disponían en fila todos los dioses del Olimpo para felicitar al fortachón.

			—¡Tres hurras por el poderoso Hércules! —gritaban mientras lanzaban flores y daban besos al aire en señal de gratitud.

			En ese momento, Pegaso aterrizó en una nube cercana con Fil. El sátiro atrapó una flor amarilla en el aire y comenzó a masticarla felizmente mientras contemplaba la celebración.

			—¡Lo conseguiste, chico! —gritó Fil.

			—¿Puedes creerlo, Meg? —dijo Hércules, asombrado—. Me están vitoreando a mí.

			—Te lo mereces —respondió ella afectuosamente..., pero algo la atormentaba.

			Tenía sentido que Fil estuviese allí: había entrenado al fortachón en la Tierra y lo había ayudado a ser un auténtico héroe. Sin embargo, ¿cómo es que ella también estaba en aquella fiesta en primera fila? Su alianza con Hades, y acatar sus órdenes, casi le había costado a Hércules vivir este momento. ¿Eran conscientes aquellos dioses de que la mujer que estaba junto al recién ungido dios casi había acabado con su sueño?

			—¿Meg?

			Alzó la vista. Hércules estaba ofreciéndole la mano. En algún momento debía de haberse detenido, porque estaba quieta mientras la nube se balanceaba ligeramente.

			—¿Vienes?

			Meg dudó, pasando la mirada desde Hércules hasta la multitud de admiradores que había en aquellos inmensos escalones que subían hasta las puertas del monte Olimpo. Su cabeza era un hervidero de pensamientos, y no todos ellos eran agradables.

			Tal vez el fortachón la quisiera allí, pero estaba claro que un mortal no tenía cabida entre las deidades del monte Olimpo, y Hércules se había transformado en dios. ¿En qué los convertía aquello?, porque los mortales no podían salir con dioses, ¿no? ¿Sería ésa la última vez que lo viese? En tal caso, allí estaba, echándolo todo a perder, sin decir nada de lo que quería, pero ¿qué quería decirle en realidad?

			Por un lado, él tenía una manera única de hacerle apreciar cosas de la vida en las que nunca antes se había fijado, como el perfume de los lirios o la sonrisa de un niño en el mercado. Él tenía un optimismo contagioso que colmaba su recién adquirida energía. Por otro lado, estaban los momentos robados entre los entrenamientos y triunfos de Hércules y los espantosos encuentros de Meg con Hades. Paseaban por el jardín y hablaban tanto como podían. No se cansaban nunca de estar juntos, se embebían de los pensamientos y observaciones del otro como granjeros sedientos buscando agua en un pozo rebosante. Hércules le apartaba el cabello de los ojos a Meg, y ella se burlaba de él, haciendo que las orejas se le pusieran coloradas de una forma adorable. Ambos se retaban a considerar distintos puntos de vista, a expandir su mundo mucho más allá del monte Olimpo y del Inframundo. Aquellos momentos habían sido sólo suyos, o quizá aún lo fuesen. ¿Sabrían los dioses todo el tiempo que pasaban juntos?, ¿les importaba?

			Bueno, estaba claro que quedaban asuntos pendientes, y Meg ignoraba por completo lo que estaba pensando el nuevo dios que tenía frente a ella. Eso es lo que de verdad quería saber, pero dudaba si preguntárselo justo en ese momento, por el que tanto se había esforzado, y bajo la atenta mirada de todos los dioses del Olimpo.

			De pronto, la multitud quedó en silencio. Meg siguió la mirada de los demás hasta las dos figuras que habían aparecido en la parte superior de la escalinata. Zeus y su esposa, Hera, componían una majestuosa escena: Zeus, una bola de luz cegadora con larga barba y abundante cabello, y unos músculos tan marcados que parecían pertenecer a varios hombres; Hera, desprendiendo destellos rosas, la melena ondulada y una túnica que deslumbraba cual gema.

			Meg sintió la fuerte respiración del chico al ver a sus padres. Aquello era lo que él quería, por lo que había trabajado toda su vida. Hércules la miró un instante antes de echar a correr escaleras arriba para encontrarse con ellos. Meg no dijo nada, se limitó a observar sus prominentes pantorrillas mientras subía. Sólo un pensamiento le vino a la mente: «Debí haber tomado su mano».

			«Muy bien hecho, Meg. Hércules te pregunta si vas con él, y tú te limitas a quedarte ahí plantada como una estatua griega. ¿Por qué no hablas con él? ¿Por qué no le dijiste “fortachón, quiero que te quedes, no te conviertas en dios”? Claro que eso sería algo egoísta. Además, ¿qué derecho tengo yo a pedirle eso, después de lo que le costó conseguirlo?». Podría haberle dicho la verdad. «¿Y cuál es la verdad, Meg? —se preguntó a sí misma—, ¿qué es lo que sientes en realidad por él?».

			Cuando Meg lo vio alcanzar las puertas, le dio un vuelco el corazón. Sólo había una cosa de la que estaba segura.

			—No te vayas —susurró.

			Hércules estaba demasiado lejos como para oírla.

			—Hércules —dijo Hera abrazando a su hijo—, estamos muy orgullosos de ti.

			—¡Excelente trabajo, muchacho! —Zeus le dio un golpe en el brazo con cariño mientras sus ojos azules, que se reflejaban en los de Hércules, brillaban con orgullo—. ¡Lo conseguiste: eres un auténtico héroe!

			Meg sintió los ojos de Hera sobre ella. Todos los demás dioses allí reunidos voltearon para mirar a la única mortal que había entre las nubes. Meg se removió con incomodidad por la repentina atención de los inmortales.

			—Estabas dispuesto a dar tu vida para rescatar a esta joven —dijo Hera con asombro.

			Ni siquiera Meg podía creer que el fortachón pretendiese sacrificarse para salvarla, a ella, de entre todo el mundo, y aun así allí estaban. «No te vayas, no te vayas», pensó.

			—Un verdadero héroe no se mide por su fuerza, sino por la grandeza de su corazón —le dijo Zeus a Hércules mientras lo rodeaba con su enorme brazo—. Ahora, al fin puedes volver a casa, hijo mío.

			Las puertas del monte Olimpo se abrieron, revelando un mundo tras ellas que Meg era incapaz de describir. Era el cielo, simple y llanamente. El paraíso. Un mundo que no estaba hecho para una mortal como ella.

			Fue consciente de lo que había cambiado cuando su corazón, que ya volvía a latir con normalidad, se detuvo de pronto al ver todo aquello. En cualquier momento, el fortachón atravesaría las puertas y no volvería a mirar atrás. No podía culparlo. Zeus le estaba poniendo en bandeja su sueño hecho realidad: la inmortalidad, su familia y un hogar.

			Un hogar. Ése era el sueño de todo el mundo. Ella nunca había tenido uno, no de verdad. Durante años, había ido de un sitio para otro sin pasar el suficiente tiempo en ninguno como para colgar nada en la pared. Nunca había vivido en un lugar al que quisiera regresar, donde se sintiese querida y segura, un sitio que no quisiera dejar. Bueno, en realidad sí lo había tenido una vez durante un breve periodo de tiempo..., aunque el resultado no hubiera sido el esperado.

			Los demás dioses se arremolinaron en torno a Hércules, vitoreando una vez más al chico que habían perdido y encontrado. Al oír un lamento, Meg no pudo evitar voltear. La diosa del amor, Afrodita, que emitía destellos púrpuras, era consolada por una diosa verde con un sombrero de hojas a la que no reconocía.

			—No puedo creer que por fin tengamos a Hércules de vuelta —dijo Afrodita secándose las lágrimas—. Estoy tan feliz por esta familia. Hera lleva mucho tiempo esperando volver a ver a su hijo.

			—Sí, bueno, eso podría haber sucedido antes, pero ya conoces a Zeus, es más de ver el bosque, y no el árbol —dijo la diosa verde, y Afrodita la miró con sorpresa—. No me hagas caso en tan feliz ocasión. No es más que un rumor que me contaron.

			Afrodita se acercó.

			—Cuéntamelo todo, Deméter.

			Deméter era la diosa de la cosecha, a la que el primer amor de Meg siempre rezaba cuando cultivaba los campos para el año siguiente. Meg aguzó el oído para entender lo que decía la voluptuosa diosa de labios rosados.

			—Bueno, me dijeron que Hera estaba inconsolable por la pérdida de Hércules. Por ello, Zeus se propuso encontrar al muchacho, y así lo hizo, pero, cuando se dio cuenta de que el chico era mortal, lo abandonó. Las Moiras predijeron que el hijo de Zeus sería el único capaz de detener a los titanes dieciocho años después de su nacimiento, por lo que Zeus se limitó a esperar. Ahora ya tiene al muchacho entrenado y lo suficientemente fuerte para las batallas venideras.

			Meg resopló, y Afrodita ahogó un grito.

			—¡No! ¿Abandonó al muchacho en la Tierra? A Hera se le rompería el corazón si lo supiera.

			«¡Por Zeus! ¿Será cierto?», pensó Meg.

			Deméter se encogió de hombros y agitó con poco entusiasmo una hoja de palma a modo de celebración.

			—Bueno, sólo es un rumor, pero te diré una cosa: si fuese mi hija, nunca la hubiera dejado en una cuna para que se la llevasen, y jamás hubiera permitido que fuese sola por la Tierra. Si supiera dónde está, nada podría detenerme hasta que la recuperase. Nada.

			Afrodita le dio una palmadita en la espalda.

			—Encontraremos a Perséfone, no te preocupes. Estoy segura de que la chica no está más que vagando de nuevo por las praderas y los cultivos, como le gusta hacer.

			—Quizá, pero pronto tendrá que encargarse de las cosechas en la Tierra —dijo Deméter con los ojos puestos sobre Zeus mientras éste recibía elogios por su hijo—. De todos modos, lo único que sé es que no descansaré hasta que la encuentre.

			Fil se apresuró a ir junto a los dioses, pasando junto a Meg sin siquiera saludarla. Corrió por las escaleras tan deprisa como sus pequeñas pezuñas le permitían. Meg lo observó, distraída. No podía quitarse de la cabeza lo que Deméter había dicho. ¿Sabría Hércules que su padre lo tenía localizado y que no había ido a buscarlo a pesar de saber dónde estaba durante toda su vida?

			Meg sintió un escalofrío. Intentó olvidar el rumor y no dejar que la afectase. Ya tenía bastante de lo que preocuparse, incluyendo despedirse del fortachón en su gran momento. Él le había descubierto todo un nuevo estilo de vida, uno en el que el sacrificio se veía recompensado, la gente era buena y los héroes salvaban el mundo. Sin embargo, tenía que regresar sola a la Tierra. No le quedaba nada en Tebas. Ya no.

			No podía culpar a nadie por su desgracia. Aquello que su madre siempre decía, lo de no confiar más que en sí misma, era cierto. Después de que su padre las abandonase, perdiera a su madre y, al final, a su primer novio, ¿cuándo entendería que el amor era un juego peligroso en el que nunca se ganaba? ¿De verdad le resultaba una sorpresa estar a punto de perder también al fortachón?

			Estaba al borde del llanto, pero Meg se resistió. No tenía ni idea de lo que pasaría después, aunque por el momento podía seguir en su nube y observar a Hércules hasta que desapareciese tras las puertas del Olimpo. El muchacho estaba en casa, y ella se sentía feliz por él, de verdad, incluso aunque sintiera el impulso de gritar «no te vayas» una vez más.

			—Felicidades, fortachón —dijo en voz baja mirándolo por última vez—. Serás un gran dios.

			No había dado más que unos pasos cuando alguien la agarró de la mano. Sorprendida, se dio la vuelta. Sin saber cómo había llegado, Hércules estaba tras ella.

			—Padre, éste es el momento que siempre he soñado —dijo—, pero una vida sin Meg, incluso siendo inmortal, estaría vacía. —La estrechó junto a él y la miró a los ojos, haciendo que su corazón volviera a latir deprisa—. Me... me gustaría quedarme en la Tierra con ella.

			Meg le apretó el brazo con fuerza. ¿Había escuchado bien?

			—¿Qué? ¿Cómo? ¿Estás seguro? —susurró, sin creer a sus oídos.

			—Al fin sé cuál es mi sitio —respondió Hércules también susurrando—. Y es contigo.

			De pronto, Hércules la estaba besando, y ella lo rodeaba con los brazos mientras él la elevaba en el aire. Oía los vítores de los dioses, y esa vez no eran sólo por Hércules. Era por los dos y por su amor, que de alguna manera desafiaba toda lógica.

			Meg se echó a reír y luego pensó que podría llorar. Contempló sus ojos azules sin saber qué decir. No pasaba nada, no tenía que acelerar sus pensamientos. Tenían tiempo, un montón de tiempo. El fortachón regresaría con ella a la Tierra y les quedaba toda una vida por delante. ¿Al fin le estaba saliendo algo bien? No le parecía posible, aunque los labios del fortachón pegados a los suyos eran la prueba. Y los dioses lo aprobaban, estaban felices por ellos, estaban...

			—No.

			¿No? Al principio, Meg pensó que se había imaginado a alguien pronunciando aquella palabra por no estar de acuerdo con los deseos de Hércules, pero le bastó con mirar el severo rostro de Zeus para saber que el padre de todos los dioses estaba poniendo fin a su relación antes incluso de que empezase.

		

	
		
			 Dos: Un cambio de opinión

			El viento se detuvo. Nadie dijo ni una palabra. Todos tenían los ojos bien puestos sobre Zeus o sobre su hijo, recientemente convertido en dios, que lucía totalmente confundido.

			—¿Padre? —dijo Hércules, sujetando la mano de Meg.

			—Respondo que no a tu petición, muchacho —repitió Zeus.

			Meg se dio cuenta de que el resto de los dioses habían percibido la tensión en el aire y estaban comenzando a alejarse. Sin duda, nadie quería estar en la mira de Zeus. Sólo Hera permaneció a su lado, escuchando con paciencia el razonamiento de su esposo. Fil le hizo un gesto a Pegaso, subió al lomo del caballo y echó a volar sin siquiera despedirse. El transporte de Meg se había ido.

			—Hemos esperado una vida entera para tenerte de vuelta y que ocupes tu sitio entre tu madre y yo —explicó Zeus—. Y, ahora que estás aquí, ¿pretendes renunciar a todo y seguir siendo humano?

			—No, pero quiero estar con Meg —dijo Hércules pasándose una mano por los rizos, como siempre hacía cuando se ponía nervioso—. Si yo no puedo regresar, ¿puede quedarse ella aquí?

			—No —dijo Zeus de nuevo, dejando escapar una risa—. El monte Olimpo no es lugar para mortales.

			Dijo la palabra mortales como si fueran la escoria de la Tierra. «Nosotros somos quienes rezamos a los dioses, hacemos sacrificios y cumplimos su voluntad, y sin embargo no somos dignos de su compañía», se dijo Meg, de pronto a la defensiva, a pesar de que había pensado justo eso mismo sólo unos momentos antes.

			—Zeus —empezó a decir Hera, pero él siguió hablando.

			—Hijo, cuando visitaste mi templo, me sentí agradecido por saber que seguías vivo y que estabas bien. —Tomó a Hera de la mano y sonrió—. Tu madre y yo esperábamos que siguieras vivo en alguna parte y te encontrásemos algún día, y rezábamos por ello. Sin embargo, eres tú quien nos encontró.

			Meg dirigió la vista hacia Deméter. La diosa no mostraba expresión alguna, aunque percibió que tenía los vellos de punta. «Zeus está mintiendo», pensó.

			—Ése es el motivo por el que te impuse un trabajo para convertirte en héroe —continuó diciendo Zeus—. Queríamos que volvieras a ser un dios. Hiciste todo lo que te pedimos, e incluso más, para conseguirlo. Luchaste con cada bestia que se interpuso en tu camino y la venciste. Has demostrado ser abnegado y un luchador. Te mereces volver a ser un dios, chico, y como bien sabes los dioses deben estar aquí. Has pasado un tiempo en la Tierra con los mortales, y me alegra que hayas disfrutado con ésta —dijo mirando a Meg para luego apartar los ojos con desdén—, pero ahora debes quedarte aquí con nosotros.

			Hércules soltó a Meg.

			—Pero, padre...

			Meg se quedó fría. «Me alegra que hayas disfrutado con ésta». ¿Hablaba en serio Zeus? ¿Quién era él para juzgar su relación cuando apenas la conocía? ¡Si ni siquiera conocía a su propio hijo! Si lo que decía Deméter era cierto, a Hércules no le había hecho falta esperar para probar su valía como héroe. Zeus lo había dejado en la Tierra hasta necesitar su ayuda. Había abandonado a su hijo como la habían abandonado a ella infinidad de veces. Y, en ese momento, el dios estaba despreciando el amor que sentía Hércules por ella como si no valiera nada. ¿Por qué seguía sorprendiéndose? Cuando su primer amor yacía moribundo, no había sido Zeus quien lo salvara, sino Hades.

			Meg sintió un arrebato de ira. Si Hércules iba a quedarse en el monte Olimpo, merecía saber lo que su padre había hecho, igual que ella había descubierto la dolorosa verdad sobre el suyo. Ambos los habían abandonado a su suerte.

			—¡Espera! Hércules, mereces saber la verdad —dijo casi sin aliento, ya que estaba algo mareada, pues la altitud había acabado perjudicándola—. Zeus sabía que estabas vivo, incluso antes de que fueras al templo. Te dejó en la Tierra para que crecieras hasta que te necesitase para luchar contra los titanes.

			Se oyeron resoplidos, y Zeus la miró con desprecio. Meg buscó a Deméter, pero la diosa había desaparecido de repente entre la multitud, y también Afrodita. Inteligente movimiento. Quizá debió haber pensado lo de revelar una noticia así teniendo público.

			—¿Qué? —susurró Hércules.

			La expresión de dolor del chico hizo que a Meg se le encogiera el estómago.

			—Zeus, ¿es eso cierto? —preguntó Hera, en cuyo rostro se reflejaba la misma angustia que en el de su hijo.

			Zeus desvió la mirada mientras se ponía cada vez más rojo.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Hércules.

			—Escuché a alguien contando la historia —reconoció Meg, decidiendo no revelar el nombre de Deméter; ya era bastante tener a un dios enfadado con ella—. Eras mortal, así que te dejó en la Tierra esperando hasta que Hades resucitó a los titanes para que lucharas contra ellos por él —continuó diciendo mientras le ardían las mejillas al pensar en que Hércules no era más que el peón en el juego de un dios—. Sólo quiere que te quedes aquí para que luches en sus batallas. Lo siento, creo que debes saber a lo que te enfrentas.

			Hércules miró a Zeus, cuya expresión era incluso más pétrea.

			—¿Padre?

			Zeus le lanzó una mirada feroz a Meg.

			—¿A quién vas a creer, hijo, a mí o a esta mortal?

			A Meg le centelleaban los ojos.

			—No soy yo quien dejó que secuestraran a su propio hijo mientras dormía —dijo.

			En cuanto las palabras salieron de su boca, supo que había ido demasiado lejos.

			Los dioses que quedaban se esfumaron enseguida. Hera no se movió. Meg se preguntaba si era porque estaba consternada.

			Zeus parecía haber triplicado su tamaño y su rostro se tornó violeta. Tras él, el cielo empezaba a oscurecerse. Una tormenta eléctrica se aproximaba, cuyos rayos cruzaban el cielo. Instintivamente, Hércules se colocó delante de Meg y le puso una mano en el brazo, pero ella se apartó. Había vivido con Hades, no le asustaba enfrentarse a Zeus.

			—¿Te atreves a cuestionar mis decisiones, Megara? —tronó Zeus mientras las nubes de tormenta se arremolinaban en torno a él y los rayos caían peligrosamente cerca de donde estaban Hércules y ella—. Tú, la mujer que trató de impedir que mi hijo completara su trabajo.

			Pensándolo mejor, quizá Meg sí debería de haberle tenido cierto miedo a Zeus, sobre todo ahora que se daba cuenta de que él estaba al tanto de lo que ella había hecho.

			—Sí, también lo sé todo sobre tu vida, Megara —dijo Zeus—. Sospecho que mucho más de lo que sabe mi hijo.

			A Meg se le encendieron las mejillas. Era cierto que no le había contado todo al fortachón.

			—Cumpliste las órdenes de mi hermano, tratando de engañar a Hércules sobre el lugar que debía ocupar a mi lado. ¿Crees que voy a dejar que vuelva contigo a la Tierra?

			Mientras Zeus hablaba, Hera la miraba a ella.

			—Yo...

			Meg quería explicar sus motivos, aunque sabía que Zeus tenía las de ganar.

			—¿Pensabas que poner a mi hijo contra mí haría que se quedase contigo? No eres digna del amor de un dios.

			—¡Padre, ella me salvó la vida! —exclamó Hércules.

			Zeus se estremeció y los rayos cesaron.

			—Puede que eso sea cierto —dijo encogiéndose hasta volver a su tamaño habitual—. Y también es cierto que yo habría podido ir antes a buscarte, hijo. —Su voz reflejaba el arrepentimiento mientras dirigía una breve mirada a su esposa—. Sin embargo, no tenía sentido que acabase con tu infancia cuando unas buenas personas como Anfitrión y Alcmena podían protegerte y mantener tu identidad oculta hasta que fueras lo suficiente mayor como para luchar por tu derecho a ser un dios de nuevo. Y eso es lo que debía hacerse. Sólo un dios puede llamar hogar al monte Olimpo, y necesitabas tiempo para asumir ese papel. Habría sido estúpido y egoísta apremiarte. —Entrecerró los ojos mirando a Meg—. Por ese motivo, sacrifiqué nuestro tiempo juntos, no porque no te quisiera aquí, jamás por eso.

			A Meg le ardían las mejillas y apartó la mirada. «De acuerdo, eso tiene cierto sentido. Muy bien, Meg».

			—Intentaba protegerte —añadió Zeus—. Megara, ¿puedes decir que tú has hecho lo mismo durante el tiempo que pasó Hércules en la Tierra?

			Meg bajó la vista al suelo. Ambos sabían la respuesta.

			—Lo siento, hijo, pero esta mortal no merece tu amor —añadió Zeus—. Mi decisión es firme. Tú te quedarás aquí, y ella se irá de inmediato.

			—¡No! —gritó Hércules.

			Hera entornó los ojos.

			—¡Hermes! —bramó Zeus.

			Su mensajero llegó volando a su lado en un instante.

			—¿Me llamó, señor?

			Hermes revoloteaba frente a él gracias a las alas de su sombrero. Limpio sus lentes para verlos mejor a todos.

			—Sí —dijo Zeus—. Lleva a Megara de vuelta a la Tierra. —Miró a su hijo y su expresión se suavizó levemente—. Los dejo un momento para que se despidan —añadió.

			Se deslizó por las escaleras en dirección a las puertas. Las nubes de tormenta comenzaron a disiparse poco a poco.

			Hércules dirigió la vista a Meg.

			—Yo... No..., no te muevas de aquí. Hablaré con él. —Se echó a correr tras Zeus—. ¡Padre!

			Hermes voló al lado de Meg.

			—Vaya, tú sí que sabes cómo hacer enojar al grandulón. ¿Lista para irte?

			Hera apareció frente a Meg.

			—¿Nos dejas un momento, Hermes? —dijo.

			Hermes se alejó volando, y ambas mujeres se quedaron mirándose la una a la otra. De cerca, Hera aún imponía más: desprendía una luz cegadora y era la viva imagen de la realeza, con su túnica brillante y el cabello rosado recogido sobre la corona. Unos pequeños anillos de oro sostenían las mangas drapeadas de su peplo, que se agitaban con el viento. Al contrario que Zeus, ella mostraba una expresión franca y curiosa mientras observaba a la mortal que tenía enfrente. Extendió un brazo.

			—Creo que deberíamos hablar —se limitó a decir la diosa.

			Meg respiró hondo.

			—Sobre lo que dije antes...

			—Más tarde me ocuparé de Zeus, no es de eso de lo que quiero hablar contigo. Quiero saber por qué sentiste la necesidad de contarle a mi hijo lo de su padre. ¿Esperabas ganarte el favor de Hércules?

			—No. Sólo creí que merecía saberlo.

			—¿Por qué?

			—Porque nadie debería vivir con mentiras —dijo Meg.

			—¿Y?

			Estaba claro que Hera buscaba algo. Meg pensó unos instantes.

			—Y porque se lo debo. Él me ha cambiado la vida —añadió.

			Hera se acercó más. En cuanto Meg se acostumbró a la luz que emanaba de la diosa, se dio cuenta de que Hércules tenía los mismos ojos que ella. Sí, Zeus compartía el mismo tono azul magnético, pero la bondad de la mirada de Hera y Hércules la tranquilizó al momento.

			—¿Y cómo hizo eso?

			Meg cerró los ojos y pensó de nuevo en el fortachón. Recordó su encuentro en una pradera apartada, un pícnic sorpresa al borde del agua. Aquellos momentos eran algunos de los más felices que había vivido en mucho tiempo. Él había salvado literalmente su cuerpo de la laguna Estigia, su alma de Hades, pero era mucho más que eso. Cuando estaban juntos, se sentía tan ligera como las nubes que flotaban bajo sus pies. Todo lo que sabía con certeza era que estar a su lado la hacía feliz, como al colocar en su sitio la pieza de un rompecabezas. Sin embargo, ¿cómo iba a contarle todo aquello a la madre del chico? De ninguna manera. Mejor hacerlo sencillo.

			—Me devolvió mi vida. Una chica no olvida eso.

			Hera se quedó pensativa mientras se golpeaba la barbilla.

			—Ya veo. ¿Ésa es la única razón por la que deseas que mi hijo regrese a la Tierra contigo?

			Meg abrió la boca, pero volvió a cerrarla.

			—Supongo que quieres que regrese a la Tierra, ¿verdad? No protestaste cuando él lo sugirió —añadió Hera esbozando una sonrisa.

			Meg volvió la vista a Hércules, que parecía estar hablando con sus manos, moviéndolas como si estuviera a punto de lanzar un disco.

			—Yo... Claro que me encantaría pasar más tiempo con él, pero si es feliz aquí... —Sintió que se le formaba un nudo en la garganta y no podía creer que aquello estuviera sucediendo; no lloraría mientras hablaba con Hera—. Quiero que sea feliz, se lo merece.

			Hera asintió.

			—Y tú, Megara, ¿mereces ser feliz? Todo me lleva a pensar que eres tú quien lo hace feliz a él. Y, si él se queda aquí y tú regresas, no creo que ninguno de los dos lo sea. —Observó a su hijo y a Zeus, aún discutiendo—. No, está claro que esta decisión de mi esposo no va a funcionar. Debemos idear otro plan.

			¿Estaba la diosa del matrimonio y el alumbramiento ofreciéndole una rama de olivo? Meg respiró hondo y trató de medir sus palabras.

			—¿Qué sugieres?

			Hera no apartó la vista de ella.

			—Eso depende. ¿Estás enamorada de mi hijo?

			—¿Enamorada?

			Meg dio un paso atrás. Recordó algo que le había dicho a Hércules mientras yacían moribundos en Tebas: «La gente hace locuras cuando se enamora».

			¿De eso se trataba, de amor? ¿Estaba enamorada de un dios? No. Sí. Tal vez. ¿Cómo se sabía a ciencia cierta? Podría decirse que su trayectoria en lo referente al amor era algo turbia, en el mejor de los casos, y el fortachón y ella no se conocían desde hacía demasiado tiempo. Estaban bastante unidos, sí, pero en el momento en el que aquellas palabras salieron de su boca pensó que era el final del camino. Su experiencia con el amor hasta entonces había sido desastrosa y llena de dolor, aunque había sentido que las cosas podrían haber sido diferentes con Hércules, si se hubiese dado el caso: ésa era la clave. No tenía ninguna duda de lo que haría nada más descender de su nube, sobre todo si su mundo no incluía al fortachón. ¿Le estaba dando Hera la oportunidad de cambiar su destino una vez más? Meg miró a la diosa. Si decirle que estaba enamorada suponía una oportunidad para Hércules y ella de saber lo que les deparaba su historia, no podía hacer ningún daño.

			—Claro que lo estoy —dijo Megara con firmeza.

			Hera juntó las manos y sonrió.

			—¡Maravilloso! Entonces no hay más que hablar: tú, Megara, has de convertirte en diosa.

			Meg no estaba segura de haber entendido a Hera.

			—¿Cómo dices?

			—Has de convertirte en diosa —repitió Hera, como si fuera igual de sencillo que comprar higos en el mercado—. Es la única solución lógica a todo este lío.

			Meg entornó los ojos. Los dioses no ofrecían el don de la inmortalidad sin razón aparente. La gente reza por tal honor todo el tiempo, pero, al contrario que Hércules, que había nacido dios y perdido tal condición tras su secuestro, ella podía contar con los dedos de la mano los dioses que conocía que habían empezado siendo mortales: Psiqué, Tíone, Ariadna...

			Dionisio también contaba, dado que supuestamente tenía una madre mortal, aunque Zeus era su padre. En cambio, ella no había hecho nada para ayudar a los dioses como los demás. Todo lo que había conseguido era provocar la ira de Zeus. Dirigió la vista de nuevo al fortachón, que continuaba suplicándole a su padre, quien parecía más enfadado que nunca.

			—¿Y Zeus estará de acuerdo?

			Hera movió una mano quitándole importancia.

			—Deja que yo me ocupe de mi esposo. ¿Te interesa lo que te estoy diciendo o no? No tenemos demasiado tiempo.

			Meg seguía sin creer lo que estaba oyendo.

			—¿Qué tengo que hacer? Déjame adivinar: salvar a unos niños atrapados en un barranco. Ah, no, espera, eso ya lo hizo Hércules cuando Hades le tendió una trampa para que fracasara.

			La sonrisa de Hera se desvaneció.

			—¿Piensas que estoy intentando engañarte?

			De acuerdo, quizá se hubiera excedido. De nuevo. El estruendo de un rayo a lo lejos hizo que Meg eligiese sus siguientes palabras con cuidado.

			—Provengo de un lugar donde estos ofrecimientos no se hacen tan a la ligera. Tendrás que disculparme por preguntar dónde está la trampa.

			La sonrisa de Hera regresó a su rostro.

			—Me gusta tu carácter. Y sin duda se preocupan el uno por el otro. Mi hijo no pretendería renunciar a todo esto si no fuese así. —Miró fijamente a Meg—. Tengo el presentimiento de que formarían una buena pareja, y eso es bastante inusual, algo que también ayudaría al mundo. ¿De qué sirve un dios desdichado cuando puede haber dos dioses extraordinarios? Por eso quiero ayudarte. Te aseguro que mi oferta no es ningún engaño. Si puedes demostrar tu valía, se te concederá el don de la inmortalidad. En algunas circunstancias muy concretas, los mortales pueden convertirse en dioses y, si éstas acontecen, podrían estar juntos. —Sus ojos brillaban con picardía—. Le guste a Zeus o no.

			Meg se había quedado sin palabras. Hera no bromeaba. La diosa le estaba ofreciendo algo con lo que jamás había soñado. Se tomó un instante para recuperar el aliento.

			—Una diosa —repitió Meg.

			—Una diosa —dijo Hera de nuevo—. Si puedes demostrar tu valía.

			Meg se llevó una mano a la cadera y ladeó la cabeza mientras su cola de caballo se balanceaba.

			—¿Y cómo voy a hacer tal cosa, ayudando a los niños a cruzar la calle y acompañando a los ancianos al mercado?

			Hera se echó a reír.

			—No. Si quieres estar con mi hijo y convertirte en una diosa digna del monte Olimpo, debes entender que el amor es una fortaleza, no una debilidad, que depositar tu confianza en alguien a quien amas no quiere decir que no puedas valerte por ti misma. Significa que sabes compartir la responsabilidad y aceptar ayuda cuando la necesitas. —Colocó las manos en los hombros de Meg—. Quiero que aprendas a ser vulnerable, Megara, y que entiendas que el amor requiere abrir tu corazón, incluso aunque la historia no siempre termine como deseas.

			Meg se cruzó de brazos.

			—Ya sé todas esas cosas.

			Hera bajó los brazos y le sonrió con amabilidad.

			—¿De verdad?

			—Sí —insistió Meg algo desafiante.

			Hera continuó examinándola.

			—Entonces, supongo que le habrás contado a Hércules sobre los seres queridos que has perdido. ¿Le has hablado de Egeo?

			El simple hecho de oír el nombre de Egeo hizo que a Meg le ardiesen los pulmones. Regresaron a su mente los llantos y los gritos que asociaba con el nombre de su primer amor. Como siempre, trató de eludir aquellos pensamientos.

			—Por supuesto —dijo Meg, lo cual no era del todo falso, ya que el fortachón sabía que la habían despreciado antes, aunque no cómo exactamente.

			A Hera le brillaban los ojos.

			—¿Y le has hablado de tu madre?
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